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MRQUIT~URi"' ESPi"'ÑOLi"' CONTE!ti PORf\NEn 

GLOSI'iS l'i UN lÍLBUM DE DIBUJOS 
Los visitantes de la puada Exposición Nacional de Bellu Artes que tuvieron 

inimo suficiente para penetrar en la repulsiva frialdad del llamado Palacio de Cris­
tal, pudieron ver, al igual que en l011cert.imeoes anteriores, una grao cantidad de 
obru escultóricas esparcidu por el interior, a lu que servían de fondo bastidoret 
de brillante policromla colgados de los muros. Todo ello representaba lo que, pom­
posamente, llamarlamos la escultura y la arquitectura contemporáneu cspañolu . 

Siaorteandolos pedestales que sostenían la exhibición de gentes, puiones y 
aun ideu plasmadu en escayola, lograba el curioso aproxim~n~e a examinar los 
dibujos de arquitectura, más numerosos que en las precedentesExpo.siciones, su 
impresión seguramente era de desconcierto. Cada uno de los expositores daba 
una nota tan distínta de ludelos restantes que, tratando de deducirconsecuen­
ciu dclconjuntode los trahajos presentados,nose conseguia percibirmás que una 
serie de disonanciu. Producía, pues, la arquitectura, en nuestra última Exposición 
Nacional, la impresión de disfrutar de completa anarquía, falta de la más mínima 
disciplina. Ello hubiera tenido legítima justificación s i la heterogeneidad y el des­
orden se hubieranproducidopor la manifestacióndepersonalídades vigorosuca­
paces de juslificaT lu más audaces disonancias. Por el contrario, casi todos los pro­
ycclos e%puesloscarecíandetranscendencia en sus intenciones; aun siendotandis­
tintosloscaminos seguidospor susaulores,erancamínosconocidos, ya de~tiguo 
trill ados, y cuyo fin de ruta se adivinabapróximoy mode$1o. 

Contríbula eo gran parte a esta impresión lo fragmentario de la labor persooal 
qucacstosccrti menes suelcprcscntarsc.Creemos por clloqucseríaoportllnoinau-
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gurarE.xposiciones individuales, 
comoluque realiu ndesdeha­
cetiempopintores yescullores, 
en las que aparezca la labor de 
c:.ada arquitectolomis comple· 
la posil>le, desde sus primeros 
ensayos hutalas obru en eje· 
eueión. 

Entre los proyectos de ar· 
quitectura expuestos en el Pala· 
ciode Cristal,un álbum mode.~~­
tocolocado sobre una pequeña 
mesa pasaba inadvertido. Des· 
pués deconlemplar\oagrandes 
lienzosdeintensocolorido, las 
estaluu que imitan los gestos 
humanos y los bastidores con 
sugestivas acuarelu de arqui· 
lectura, poeb eran lu gentes 

que conservaban ánimosparapiHl' las hojasdeaqueleuademo, encuyacubierta 
lcíuc; •Documentos para un e.~~tudio de la arquitectura rural de E.!paña.• En sus 
'dibujos a pluma,lruados con técnica suelta y sin virtuosismo, había una lección 
dearquiiecturamis fecunda que en el resto de los trabajos de la Exposición. Sus 
autores eran dos arquitectos reei4!nsalidos de la.saulas: GardaMercadal y Rivas 
Eulate. Viajando por lu villu y 
,,.blo•d•Cu•m, , A,.gó•, A•••- vtiAWUJ'A ~-

~l~~~~t-4 yfccundadelasformupopulares, , - _ .. 
luo;ó" ;,;.;,, blo do lóg;oo, do _ . . , 
buen sentido, de sano casticismo .. 

Antc laobra de los dos jóvencs 
arquitectos recordábamos - dan· 
douniJI.Itodcsctccientos años -
aquel otro ilbum de viaje delar- . 
quilecto picardoVillardde Hon· - .Jr,.-. 
necourt, fclizmenteconservado en .oC¡;,..,_ 



la Biblioteca Naeional de Pa· 
ris,enelque aparccen ,en 
sugestiva amalgama, planos 
de iglesias,dibujos deanima· 
le!y plantas,derosetones, 
deingcnios hidr.iulicos,de 
edifieiosvistosen susandan· 
zu, al iado de rceetu de 
composidoues c e r .im icu y 
pu la• depilatorias., fOrmulas 
de pociones para curar las 
heridasyconservarlos colo· 
res brillantua las Doresde 
un herbario. Ambos son li­
brosde camino, a losquear­
listas curiosos y errabundos 
Fueron truladando gr.ilieamente sus emociones. Como el arquitecto franeé! del 
siglo XIII, hubieran podido escribir en su cuaderno Garda Mercada! y Rivas Eula­
te, fai t$U en mult dt tieru , si com VO$ porü trovu tn t:esl liure. Y el álbum mo­
derno es de tan provechosaconsultacomo el antiguo, segúnen una de sus p.iginu 
eseribiO el mismo Villard de Honneeourt: car en cest liun puet on tro~~er grant 
conul de le grant force de mafOnt rit et des tngien$ de carpenterit . Nos mostraba 
aquel un gran caudal de Formu arquitectónicas elementales aun no agostadas por 
la erudición. Aliado de 10! dibujos de las viviendn de nuestros labradores y me· 
nestralcs, aparecían copiados esos detalles, insignificantes en apariencia, en los que 
el pueblo haidodejsndo ingeouamente señales de su sentir artístico: una cerrs· 

dura,unmodestoalero,elbancode una cocina, 
una sobrepuerta de ladrillo, la campana de una 
ermita. 

Eeh.ibanse de menoS en este .ilbum moderno 
lasacotaciones pintorescaspuestasen el suyo 
porVillardde Honnecourtcou la espontaneidad 
delartistaviajero;seguramenteGarciaMereadal 
y Rivas Eulate, al presentar su trabajo a la E~­
posiciOn, borraron de .SI todo lo que gentes de 
sentiraeadtmicohubieranjuz¡adoe~cesivamen­
tepintoreseo. Pero, sin duda, los dibujos tuvie· 
ron ! U5 glosas: En u ta fonda dan un buen v ino, 
diría debajo del croquis de un hostal castellano; 
a u ta tJentana se asomó una bella muchacha 
morena, explicaría el dibujo de un hueco con 
guaruiciOude ladrillo ... 
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La historiadelos puebloslúédurante mucho 
tiempounrelatointerminablede batallasyhe­
chosde príneipesymagnates.Hoybúscue tras 
lasgrandespersonalidades alcoro,esdecir,al 
pueblo,que eselsupremoaetorh istórico,oeul­
tocasisicmpreporlosgestos histriónicos de los 
que pasan por sus pastores. La Historia es en 
gran parle el relato del vivir de lugentes hu­
mildes que forman la masa amorfa de las nacio­
nes.Y, aisladosde estefondogris,los grandes 
acloshistóricos nosparecenhoygestosvacuos 
de espectros,desprovistoade linfavitaL 

La historia de la arquitectura, mis rezagada IVUJb,JON ,.\011T.~ .. rnr. 
¡~~r~:x~~~::~m~:t~015ah~~::~.'·d:al :!d;ra~~:: Pfl.Jt:~~ ~ 
monumentos, exóticos con lrecuenciaeu elpaísenque se construyeron. Nuestros 
tratados tan sólo se ocupan de las obras eruditas, edificios levantados por gentes 
que habían recibido una enseñanratécnica., ya fuese en el taller, en laobraoenla 
escuela. Falta escribir la historia de la arquitectura popular, del arte espontáneo 
co11 que lagranmuchedumbrede lasgenteshumildeshanconstruidoyacondiciona­
do sus hogares. Muchos problemas de la gran historia han de encontrar su explica­
eiónenladelaarquitecturapopular. Yse verálainfluencia ejercidaporlaunaso­
brelaolra,cómoelpueblocoge espontáneamenteloselementosmisvitalesyafines 
a su naturaleza de la erudita y los adopta a su sentir, y cómo esta última llega un 
momento - como el actual- en el que, ahíta de erudición y de formas complejas, 
con un eaudal enorme de ellas, vuélvese hacia el artepopularenbuscade un poco 

de sencillez, de buen 
sentido, de espontanei­
dad sobretodo. 

f.o. el momento en 
que el artista, formado 
enlas escuelllll,renie­
ga de su saber y qui­
sieraolvidargranparte 
deloaprendido,vol­
viendoaaquel estado 
de ingenuidad primiti­
va que una ve~ perdido 
es tan difícil volver a 
recobrar. 

Entallorma,arqui-

~J~·-.. ::::~~:~~~~::::e·:~~: 
.e..-ifu.. plementan; aquélla es 
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, la raí~ profunda que alimenta las frondosas ramás de & ta, el origen sin el cual no 
tendria existenc!a. 

El álbum de dibujot de Garda Mercada! y Rivu E.ulate, señala la acertada 
orientación de muchos de estos jóvenesarquitectOJque comienzan a trabajaren la 
profesión.Hace años no sc hubiera encontrado quien recorriese España copiando 
las obru humildes del arte popular. Nuestros arquitectos conocían poco mis que 
los palacios de Salamanca, Alcalá y Sevilla. No viajaban; algunos librOJ e:rtranj.,.os 
les proveían, cómodameRte, de forma.s nucvu en que inspirane. Cuando tenían que 
hacer una iglesia gótica, como no conoeian \u españolu y no u istian libi'05 que 
lasanalizu en, proyectaban templos góticos franceses, inspirados en publicacionct 
de ese país. Hoydia los arquitectos jóvenes¡-ávidos de ver y conocer, recorren 
E.uropa,contrn tan nuestraarquitecturaconla de los otros paises, adquiriendo un 
concepto mis amplio y certero de aquoWa. Y algunos, como IOJ autores de este 
álbum de dibujos, tnu sus viajes a las grandes ciudades europeu, no ólvidan los 
caminosispe~os y lu londitas humilde, de nuestros pueblos, tan llenos deespiri· 
tuales sugestiones de todos órdenes para el que sabe andarlos eon amor. 

LEOPOLDO TORRES 8 .U8ÁS. 
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